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PRBCIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En UPenínsula—Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 Id.—Extran-

ero—Tres meses, ll^áBid.—LíkSiiscrip'ciónse contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La corretipondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINIST|lACION IUTAYOR 24 

VIERNES 5 DE NOVIEMBRE DE 1897 

CAED m Lm 
12. CA8TELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agrtcaltiirá 

y eonstrneeióiii • • 
Instalaciones de itiáqiriDas de ex-

Iraocion y desagüe®. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagooelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, pa-las, 
barrenas, el<-. 

Bombas, fraguas, poleas, tnatid ri
les y loda clase de níiaquio ria 

J'.U4--J!-? 

— . 1 

l-.-li L_ j . .UJ , J 

CONDlCIONiíS 
El pagó será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oaomartin 
61; y J . Jones, Paubourg-Montmartre, 31. 

Desdé que fué elevada á la; su 
períoridad la instancia de Rejo 
Baléala, en súplica de que se for
mara el correspondiente juicio de 
revisión para la causa^que lo arro
jó al presidio por un crimen que 
no Cornelia, ba pasado tanio tiem
po, que ya nos inclinábamos á 
creer que babia sufrido extravío el 
documento. 

No ha Sido así, por fortuna, 
pues según nuestras noticias esta 
la instancia en el Tribunal Supre
mo, el cuál se ocupa ya en asun 
to tan Ihtfiresante; y es de espe-
raí 'que lo despácheí pronto, pues 
no.serja lógi<',o que descubierto el 
error cpmelido, que tantos perjui-/.] 
cios causa á un inocente, se au--
mentaran Jos daños por demora 
en el. remedio. 

Hace veintitantos meses gime 
en obscura prisión el pobre Rejo, 
víctima de su desventura mAs que 
del error judicial. Envuelto en un 
proceso, en el que aparecía cómo 
autor de sangrien^tó «Timen, vió-
se de pronto sentenciado, encerra
do en un calabozo, se{)árado ilé la 
sociedad. Su conciencia protestó 
del hecho i pero en <vanó; ¿qoó'cri
minal n o hace lo'íirfsind'fítíaddó'vé; 
cerrarse'á sus espáfdás'lífá puertas' 
d^'lapt^isí'ón? ' ' ^ ' '• 

¿ULla.«fi£suúacia..daLoflCiial (i<?. 

la guardia civil Sr. González Ale
gre, que adivino en Rejo a un 
inocente, viviría hoy en su cala
bozo sin esperanzas de verse reha-
üiiilado; pero el perseguidor de 
criminales adivinó que no había 
delito en Rejo y púsose á buscar 
afanoso la causa de que hubiera 
ido á parar en presidio aquel hom-
bt-e que se expresaba con los acen
tos de la mocencia. 

Dios sin duda guió los pasos del 
oficial caritativo y este vio corona
da su bella obra con el más señala
do dé sus triunfos. Él autor del cri
men que purgaba Rejo cayó en 
sus manos. Entregado al juez con
fesó su delito y explicó la causa. 
El tribunal lo juzgó declarándole 
culpable... 

¿Y Rejo?... Todavía en un cala
bozo, sintiendo pesar sobre sí la 
infamable condena que lo aparta 
de los seres honrados mantenién 
dóIe redujo; aun vive pWvado de 
libertad, amarrado á la dolorosa 
cadena de su infortunio que no á 
la de su delito. Su martirio toca ó. 
su término, va á llegar el fin. l/)s 
tribunales se aprestan á decir la 
última palabra en este asunto, pa
labra venturosa á cuyos acentos 
mágicos se romperá ana cadena 
y se abrirá la puerta de un ca,-
iabozo. 

Pero tard^ tanto esa palabra... 
Esta tan impaciente el espíritu por 
recogerlftí— «iv»« •«» Komo lo PAPO. 
Cf.ú siglos al pobre pre.so y los 
días tienen la duración de eterni 
dades. • 

TIJERETAZOS 
Miec'tras el senador aatonomista se-

fl^r Giberga va y viene y conferencia 
con el gobierno para contribuir & la im
plantación del nuevo régimen en Cuba, 
otro Giberga ba entrado en la isla en 
son de rebeldía capitaneando una ex
pedición 
' Ambos Giberga son hermanos. 
..,^.anniina • iiad&..jaaft «a. büo á».Mm 

obras, no hay duda que el Giberga re* 
beldé ha inutilizado al otro, poniéndolo 
en condiciones de que la prensa contra
ria á las reformas le tome el pelo. 

Ocupándose un periódico del arti
culo publicado por Taylor, dice lo si
guiente: 

«Ese Taylor tratado por nuestros po
líticos con cariño tanto, lo primero qi;e 
ha hecho al llegar & su país es volverse 
de espaldas:y saludarnos con uu par 
de patadas. 

No puede pegar la condición y el ori
gen.» 

NI el valor. 
Para agredirnos ha tomado distancia 

respetable liay«ñdo á las resultas de las 
coces. 

Durante el mes de Octubre han teni
do los insurrectos cubanos quinientos 
noventa muertos, noventa y tres prisio
neros y mil trescientos noventa y sci^ 
presentados: total dos ipil setenta y nue
ve ba,ias. 

Como la guerra está paralizada en 
las provincias de Oriente y las de Occi
dente están pacificadas ¿cómo se expli
can esas bajas? 

Por fortuna ahora yendrá Weyler y 
nos explicará el misterio. 

Grónicî  internacional 
Solo para que nuestros lectores co

nozcan más detalladamente, lo que en 
Francia se piensa respecto á ía misión 
de España en Marruecos, vamos á tras
cribir la conversación «^"MO ñor el co
rresponsal de cEl Diario de Barcelona» 
en Paris, con un personaje político muy 
versado en asuntos diplomáticos. 

«El ejército español, me dijo el aludí-
do personaje, su ha batido heroicamen
te eJQ la isla de Cuba; pero no podrá 
seguir en aquella isla después de la de
claración de lá autonomía, y el gabine
te de Sagasta, que comprende cuanto 
disgustarán á la opinión pública en Es
paña las concesiones hechas á ía gran
de Antilla* aprovechará el regfesp de 
las tropas para liquidar con Marruecos 
las cuentas pendientes. 

—Entonces, le dije, ¿creéis en la con
quista de Marruecos por España? 

.—Pftla soaneta más Alísolata.¥ 

no aerÁ solo una sai isíación para Espa
ña, sino también una garantía de se
guridad para Europa. Recordad que el 
motivo de habernos apoderado de Ar̂ ^ 
gelía, fué para poner término á la pira
tería. Por tanto es muy natural que Es
paña proceda del mismo modo en Ma
rruecos. ' 

—Más, Inglaterra y Alemania ¿no 
formularán algunas objeciones? 

—Es indu(|lable que sí, pues Inglate
rra considera quo todo territorio no 
ocupado por una potencia europea le 
pertenece de derecho. Además, Marrue
cos se halla dolante de Gibraltar é In
glaterra se creerá con derecho á exigir 
un territorio susceptible de ser fortifi
cado enfrente de Gibraltar, áfin de do
minar los dos lados del Estrecho. 

En cuanto á Aicmania, no puede apo
derarse de Marruecos, y como sus inte
reses quedarían más asegurados con la 
ocupación por España, y sigue en todas 
partes una política contraria i la de la 
Gran Bretafla, seria muy posible que 
apoyase contra esta potencia los pro
yectos de España. 

Por lo demás, esto no §e verificará 
de una manera desembozada. Ante tot 
do, solo se tratará, como en Túnez, de 
castigar á una tribu, después de tomar 
algunas precauciones en el litoral, y, 
por último, de una ooijipación temporal 
como la de lo» ingleses en Egipto. Fi
nalmente, cot̂  el auxilio de la anarquía 
marroquí 8er;á indiapeufitable hacer algo 
más, sobre todosi elaultánde Marruecos 
toma la defensa de las tribus del Kiff. 
De lo dicho resulta que no habrá moti
vo para defener á España en sus pri
meros esfuerzos y que luego será dema-

tir lo expuesto en otras ocasiones, >' ce
rramos esta nota recomendando ñ lo^ 
políticos quo viven en .las altasicsferas, 
se fijen en el fondo de la pppyer^ación 
tratscrita y en lo que algo, embozada
mente ha dicho la prensa;franoosa, con 
motivo de los actos de piratjería de lasi 
kábilas riffeftaa. 

Varias son Jas novedades que la po-
lítioa internacional nos ha ofrecido es
tos días. 

La futura alianza aogloritaliaiía os la 
nota más saliente. i • 

Con motivo de babersa hepho, piVbU-. 
cas las gestiones que para «u mnV\mr 
ción se estítn llevando á efecto, la trlj 
pie ha rodado por las columnas de loa 
periódicos. 

La prensa alemana ha salido iume-
diatamente diciendo que las potencias 
que la forman están libres de pactar 
otras alianzas para fines .puramente 
particulares, pues estas en nada mer
marían la buena if^^e^mf^ii^y^ JfH gi 
biernos de A l o m a n | 4 j y i | | iif^tria; 
porque con ello no vendrá perjuicio pa
ra la tiiplo ali<|1^a.' ; | ! 

A fest'o áólb deóirajS qiie el tiempo se 
encargará de hacarnos saber la i^crda-
dera situación de las censas, piióa sabido 
es que Inglaterra no vé con buenos ojos 
el pacto firmado por osas tres paten
cias. 

CH. BÓPHEX. , 

—¿Creéis que Franci<t 1» consentirá? 
—Es evidente que será necesaria una 

rectificación de fronteras entre Argelia 
y Marruecos; pero, porjo, domís, nos 
será muy ventajoso tener por vecinos á 
los españoles, en vez de las turbulentas 
tribus marroquíes que sin cesar nos 
causan grandes disgustos en nuestro 
territorio. 

No ponemos comcptai;¡os á esta: sus
tanciosa conversación, pu,e8 como acer
ca de esta cuestión hempa dicho bastan
te y por ello nuestros lectores aajjen 
cuan identificada se halla la opinión del 
personaje que asi se ha expresado con 

I la nuestra, no les cansamos más, por 
Mt*|l> ̂ «o eaante ahora dijéramos «eria rep«» 

(le l{'s"frrnrelg|"U''V«tein.« • 
¡^) de,Novie}Hbre (If, 1H08 

Para impedir que el ¡ejército franéés 
ganara terreno, el general Blake hallá
base,en Zornoza, con orden solo para 
estar á la defensiva, como medio me
jor d^ cumplir su cometido* 

En idéntica situación so hallaba el 
frapcés; pero este en espera de refuer
zos que habían de, llegar de Francia. • 

El general I..ef6bre, á cuyas órdenes 
estaban las tropas qu» vigilaba Blake 
de.Heoao dohacer algo que lisonjeara á 
su emperador, aun desobedeciendo sus 
órdenes, que eran las de quo se man
tuviera á la defensiva en tanto él no 

•"««gara, luefro qttriíTibb WellSia'ó átgü-
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tierra hermosa y descada y se informaron de la casa 
del gobernador. 

Satisfecho su deseo y al tiempo de marchar, dije
ron al maestre Pablo: 

—Dentro de seis dias á mas tardar, debemos dar
nos á la vela p«ija|Efp^fiiÍ: c|stj|kd pt-^ehido para en. 
toncos. 

. ; ; '"0': í»: '!; i i f! '".; ••; 

que presentan mas colores que un camaleón, obser
vó el maestre Pablo, con cierta calma filosófica. 

—En efecto, contestó el capitán León, algún tanto 
pensativo: es<i determinación no es una prueba de 
(jue traten de huir; es un recurso del momento para 
manifestarse bajo otro aspecto^ 

Todos quedaron reflexionando sobre aquel impre
visto acontecimiento, y sin desplegar loa labios la si» 
guieron con los ojos, hasta que la fragata se teonfun-
dio en el azulado golfo, como una sombra que se ex
tingue por grados. 

Entonces so volvieron hacia Cartagena... Se halla
ban enfrente del puerto. Un gentío inmento corona
ba las murallas, entre gruesas columnas de solda
dos, como si la Ettrella hubiese infondido sospechas 
extrañas en la ciudad. 

Esta recogió sus velas y entró magestnosamentef 
en la balifa. 

Un práctico montó á bordo de una lancha y segui'^ 
do por algunos enjpleados fué á enterarse de la pro
cedencia del bergantín. Satisfecho de su visita vol
vió al muelle y enseguida se permitió el desembar
que. 

El gentío de las murallas bajó á las orillas del mar. 
León, Millan y Martin, pisaron por último aquella 

Leou se estremeció, no de mlodp porqoe ao lo co
nocía, sino de asombro. Aq\iiel peraonaia crfiAstma. 

Alargó en silencio el anteojo á Martin papa q«(e lo 
viese... ; —!•-

Este se puso pálido, luego que lo hubo conocido. 
Millan lo observó enseguida y tembló. > 
Se miraron los tros con inteligencia, puesto que 

habían logrado saber áqué atenerse respecto a l a 
misteriosa fragata. 

Esta corría cada vez mas como el buitre qttfi se 
arroja sobre su presa, • 

La Estrella estaba inmóvil; el maestirc Pablo epn 
el timón en la mano esperaba la ocasión oportuna 4e 
burlar á su contraria. M . 

Llegó por último este momento. El barganltnprinn 
oipió á virar al Oeste. A medida qaepresenfesbl.sas 
velas al aire, estas se iban inflando m«#eat|iwap>en-
te. Bien pronto recibió todoelompujequen«oesitoba 
para partir con la faer«a4s una saeta.: -

El vendabal pasó silbando por sus jarcias, el bu^ 
que extendió sus corredoras, y al punto so molino á 
la banda de estribor como ano de esas sultanas qa« 
se recuestan con suavidad en ricos almohadones, 

El capitán León sien(ipre mirando ©on el «ntQOJOi 
advirtió en Asima un movimiento de furor, como in-
dioando que se escapábala presa. Dos ó tres hom. 


